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ABYA YALA – es nuestra

Bolivie/ France, 80’, documentaire couleur, 2006, Lycée

Réalisation : Patrick Vanier

Très bon documentaire sur la Bolivie qui, en décembre 2005, après la violente révolte paysanne de 2003, vient d’élire le premier Président indigène d’Amérique Latine, l’aymara Evo Morales. 

Malgré des siècles de domination créole, les boliviens d’origine indigène (plus de 60% de la population),  n’ont jamais cessé de pratiquer une démocratie objective, héritée de la tradition communautaire ( solidarité , reciprocité et respect de l’environnement) . Evo Morales est un syndicaliste qui défend de la culture de la coca que  les USA condamnent, entretenant la confusion avec la cocaïne. Il a le projet d’une « révolution » agraire pour rendre les terres aux paysans et d’une récupération des richesses minières du pays.

L’intérêt du documentaire réside dans la variété de personnes interrogées, en séquences très courtes et l’alternance des interview et déclarations avec des images du pays et de ses gens . Couleurs, musiques, enthousiasme, traduisent l’espoir pour tous ces peuples de sortir de la misère et l’oppression. 

*L'expression “Abya Yala” vient des Cunas un peuple indigène de Panama qui utilise cette expression pour nommer les deux continents d’Amérique. Les mots signifient “terre dans sa pleine maturité”.

Documents  proposés : Une biographie de Evo Morales dans BBC Mundo, un article de La Fogata sur la situation avant les élections, un article de Eduardo Galeano sur la confiscation de l’identité indigène pendant 5 siècles, un article sur l’indigénisme et le triomphe de Morales.

	¿Quién es Evo Morales? 

	Evo Morales es el primer indígena en ocupar la presidencia de Bolivia. Nació en 1959 en el andino departamento de Oruro, en una familia indígena aymara. 

En su juventud trabajó en varios oficios, incluyendo pastor de ovejas, ladrillero, panadero y músico. En 1983, partió hacia Chapare, en el trópico de Cochabamba. Su migración a las selvas tropicales del oriente del país coincidió con el incremento de la siembra de coca en esa región. 

Su destacada participación en el movimiento cocalero impulsó a Morales en la escena política. 

Sus opositores han utilizado su liderazgo entre los cocaleros para acusarlo de tener conexiones con el narcotráfico. Morales niega cualquier vinculación. 

En 1997 fue elegido diputado con los votos del movimiento cocalero. En enero de 2002 fue expulsado del parlamento, bajo cargos de estar vinculado a protestas ilegales de los cocaleros. Morales respondió lanzándose a la presidencia de Bolivia ese año, enfrentando ¿entre otros candidatos- al ex gobernante Gonzalo Sánchez de Lozada. Sorpresivamente ocupó el segundo lugar. Durante esta campaña, el entonces embajador de Estados Unidos, Manuel Rocha, se pronunció públicamente en contra de la aspiración presidencial de Morales, sugiriendo que Estados Unidos suspendería la ayuda económica a ese país en caso de que el líder indígena resultara elegido. 

Morales argumenta que un gobierno suyo estaría orientado a cambiar la estructura social boliviana. En una entrevista a BBC Mundo en junio de este año, sostuvo que la inestabilidad del país se debe a que "aquí hay una diferencia económica tremenda entre un grupo de familias que ostentan el poder político y el poder económico (y el resto). Y es ésta la lucha". 

No obstante, en los últimos años ha buscado convencer a otros grupos que no es el radical peligroso que describen algunos, en temas como la energía, la coca y sus relaciones con el régimen del presidente venezolano Hugo Chávez. […]

En su programa de gobierno, Morales sostiene que Bolivia debería beneficiarse más de la explotación del gas en su territorio, hoy controlada por empresas multinacionales. No obstante, afirma que aceptará la futura participación de extranjeros, en asociación con el Estado boliviano, siempre y cuando se acojan a nuevas reglas que buscan incrementar las ganancias para el estado en la explotación de hidrocarburos. 

En cuanto a su posición frente a la coca, sostiene que defenderá los derechos de los cocaleros a sembrar un cultivo que tiene raíces ancestrales en la cultura boliviana, pero que no dejará que su país se convierta en centro de operaciones del narcotráfico. Y, frente a las controversias con Estados Unidos, minimiza el apoyo que el presidente venezolano Hugo Chávez le esté ofreciendo a sus aspiraciones. 

Los defensores de Morales sostienen que sólo él tiene legitimidad frente a los movimientos sociales que han desestabilizado a dos presidentes desde 2003. Pero Morales enfrenta críticas por varios frentes. 

Los estamentos empresariales lo acusan de demagogo, dicen que no tiene experiencia administrativa, y que espantará la inversión. Estados Unidos lo considera una amenaza a la seguridad regional. 

El dirigente indígena ha despertado enormes expectativas de cambio entre los sectores más pobres de la población, y muchos analistas afirman que dispondrá de poco tiempo para no defraudarlas. 




Bolivia: dos visiones opuestas del cambio social   
Raúl Zibechi    ( Raúl Zibechi es colaborador con el IRC Programa de las Américas)   La Fogata
Luego de semanas en las que la realización de elecciones estuvo en duda por un litigio en torno a las bancas parlamentarias que correspondían a cada departamento, los bolivianos irán a las urnas el 18 de diciembre gracias a un decreto del presidente Eduardo Rodríguez, del 1 de noviembre, que zanja el pleito. Se trata de las primeras elecciones luego de la revuelta popular de setiembre-octubre de 2003 que terminó con el gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada y puso en el centro de la escena política el tema de la nacionalización de los hidrocarburos y la realización de una Asamblea Constituyente. Por primera vez en la historia de este país andino, donde más del 60% de la población se define como indígena, un indio puede ocupar al cargo de presidente.   

  En las pasadas elecciones presidenciales, en 2002, el embajador de los Estados Unidos, Manuel Rocha, intervino directamente en la campaña electoral al decir que “su gobierno vería con malos ojos la elección de Evo Morales” del Movimiento al Socialismo (MAS), a quien se acusó de “narco cocalero” y de “instrumento” de Hugo Chávez y Fidel Castro. En esta ocasión, la embajada de ese país optó por el silencio aunque no cabe duda que prefiere el triunfo de Jorge Tuto Quiroga, ex vicepresidente de Hugo Bánzer (dictador primero, presidente constitucional luego), o de Samuel Doria Medina, uno de los empresarios más ricos del país, ambos representantes de la derecha neoliberal aunque el segundo se presenta como centrista.     
Un escenario muy complejo   
 El presidente que surja de las urnas tendrá que enfrentar un panorama marcado por la potencia de los movimientos sociales, que desde el año 2000 vienen poniendo en jaque a los sucesivos presidentes, al punto que dos de ellos (Sánchez de Lozada y su sucesor Carlos Mesa) no pudieron terminar sus mandatos. El Estado boliviano se asienta en una estrecha franja social y no representa a la inmensa mayoría de la población. De hecho, es un Estado colonial: mientras más del 60% de la población es india y habla sobre todo aymara y quechua, sólo los blancos y mestizos castellanizados ocupan la justicia, los ministerios, la cúpula de las fuerzas armadas, los principales cargos de la administración pública y hasta hace pocos años la casi totalidad de las bancas parlamentarias. Recién con las elecciones de 2002 ingresaron al parlamento una cantidad significativa de representantes indios: 35 diputados y senadores del MAS y seis del MIP (Movimiento Indígena Pachakutik).   

  Se trata de un Estado racista, tanto por su integración como por sus actitudes hacia la mayoría de la población. Es muy difícil que un indio (pobre, que no habla bien el castellano y viste a la manera tradicional) pueda ganar un juicio en los tribunales ante un blanco que domina los códigos hegemónicos en la administración y tiene recursos e influencias. De alguna manera, las sucesivas revueltas desde la “guerra del agua” del año 2000 en Cochabamba, representan la emergencia de los excluidos que pugnan por ampliar sus marcos de expresión, por consolidar sus propios espacios y hacer valer sus derechos. Para hacerse escuchar, han tenido que insurreccionarse, al precio de más de cien muertos y miles de heridos. […]  

El Estado como sujeto de los cambios   
  El compañero de fórmula de Evo Morales fue miembro del Ejército Guerrillero Tupac Katari (EGTK) en la década de 1990 y estuvo cinco años en prisión. Consecuente con su pasado, mantiene una visión de los cambios sociales en la cual el Estado es el principal protagonista, aunque hoy apuesta a que esos cambios se produzcan por la vía legal y pacífica. […]  Considera que no se puede comparar la experiencia del MAS con la de otros partidos del continente, porque Morales es un líder indígena en una sociedad donde éstos siempre han sido excluidos, y su candidatura apunta a algo muy radical como es la descolonización del Estado. La segunda diferencia es que el MAS no es un partido sino “una coalición flexible de movimientos sociales que ha ampliado su acción al ámbito electoral. No hay estructura, es un caudillo y movimientos y al medio no hay nada, eso hace depender al MAS de la movilización o del temperamento de los movimientos sociales”. La tercera diferencia es que la candidatura de Morales aparece en un momento de derrota moral de las posiciones neoliberales.   

  En opinión de García Linera, Bolivia vive un cambio social y cultural muy profundo, cuya expresión electoral consiste en que “antes los indios votaban por no indios porque se miraban a ellos mismos como no capacitados, lo que está produciendo un quiebre ideológico de la dominación”. Pero al no existir un partido sólido, surgen problemas inéditos. “¿Cómo se gobierna con movimientos sociales? Un gobierno concentra decisiones y los movimientos desconcentran la toma de decisiones. ¿Cómo conciliar Estado con movimientos?

 Un futuro incierto   
  El debate sobre las opciones de largo plazo de los movimientos sociales cobra especial importancia ante la posibilidad de que Morales se convierta en presidente. Según todos los pronósticos, será un gobierno maniatado cuya gobernabilidad estará cuestionada ante cada paso que intente dar. El Senado estará en manos de la derecha, en la cámara de Diputados deberá hacer alianzas y es muy problable que no consiga ninguna de las nueve gobernaciones en juego. Ante este panorama, el director del CEJIS (Centro de Estudios Jurídicos e Investigaciones Sociales) de Santa Cruz, Carlos Romero, reflexiona que “quien controle el poder político desde las regiones, con demandas autonómicas en varias de ellas, puede inviabilizar la gestión del gobierno central, especialmente si gana el MAS, implementando una suerte de cerco regionalista sobre el poder central” […]

  Así las cosas, lo importante para los movimientos parece consistir en cómo seguir creciendo en una situación muy adversa, que puede oscilar entre los intentos de cooptación y división desde el Estado hasta formas diversas y complejas de represión, ya sea desde el mismo Estado o desde organizaciones civiles como las de la derecha autonomista de Santa Cruz. En todo caso, ese crecimiento pasará –como ya lo están mostrando las experiencias que se articulan en el Frente de Defensa del Agua, los Servicios Básicos y la Vida- por el interior de los nuevos actores; una suerte de “crecimiento interior” que busque profundizar experiencias de control colectivo de la producción y reproducción de la vida. Este fue el camino que le permitió al movimiento social boliviano, a fines de los años 90, dar un espectacular salto adelante. Pero es, sin embargo, un proceso que –como la construcción de la autonomía zapatista o el “viaje” a las ciudades de los sin tierra brasileños- transcurre fuera de la visibilidad de los grandes medios.   

Cinco siglos de prohibición del arcoiris en cielo americano          . 

El Descubrimiento: el 12 de octubre de 1492, América descubrió el capitalismo. Cristóbal Colón, financiado por los reyes de España y los banqueros de Génova, trajo la novedad a las islas del mar Caribe. En su diario del Descubrimiento, el almirante escribió 139 veces la palabra oro y 51 veces la palabra Dios o Nuestro Señor.  Él no podía cansar los ojos de ver tanta lindeza en aquellas playas, y el 27 de noviembre profetizó: Tendrá toda la cristiandad negocio en ellas. Y en eso no se equivocó. Colón creyó que Haití era Japón y que Cuba era China, y creyó que los habitantes de China y Japón eran indios de la India; pero en eso no se equivocó. 

    Al cabo de cinco siglos de negocio de toda la cristiandad, ha sido aniquilada una tercera parte de las selvas americanas, está yerma mucha tierra que fue fértil y más de la mitad de la población come salteado. Los indios, víctimas del más gigantesco despojo de la historia universal, siguen sufriendo la usurpación de los últimos restos de sus tierras, y siguen condenados a la negación de su identidad diferente. Se les sigue prohibiendo vivir a su modo y manera, se les sigue negando el derecho de ser. Al principio, el saqueo y el otrocidio fueron ejecutados en nombre del Dios de los cielos. Ahora se cumplen en nombre del dios del Progreso. 

    Sin embargo, en esa identidad prohibida y despreciada fulguran todavía algunas claves de otra América posible. América, ciega de racismo, no las ve. […]

     El Paraguay habla guaraní. Un caso único en la historia universal: la lengua de los indios, lengua de los vencidos, es el idioma nacional unánime. Y sin embargo, la mayoría de los paraguayos opina, según las encuestas, que quienes no entienden español son como animales. 

    De cada dos peruanos, uno es indio, y la Constitución de Perú dice que el quechua es un idioma tan oficial como el español. La Constitución lo dice, pero la realidad no lo oye. El Perú trata a los indios como África del Sur trata a los negros. El español es el único idioma que se enseña en las escuelas y el único que entienden los jueces y los policías y los funcionarios. (El español no es el único idioma de la televisión, porque la televisión también habla inglés.) 

    Hace cinco años, los funcionarios del Registro Civil de las Personas, en la ciudad de Buenos Aires, se negaron a inscribir el nacimiento de un niño. Los padres, indígenas de la provincia de Jujuy, querían que su hijo se llamara Qori Wamancha, un nombre de su lengua. El Registro argentino no lo aceptó por ser nombre extranjero. 

    Los indios de las Américas viven exiliados en su propia tierra. El lenguaje no es una señal de identidad, sino una marca de maldición. No los distingue: los delata. Cuando un indio renuncia a su lengua, empieza a civilizarse. ¿Empieza a civilizarse o empieza a suicidarse? […]

     Gabriel René-Moreno fue el más prestigioso historiador boliviano del siglo pasado. Una de las universidades de Bolivia lleva su nombre en nuestros días. Este prócer de la cultura nacional creía que los indios son asnos, que generan mulos cuando se cruzan con la raza blanca. Él había pesado el cerebro indígena y el cerebro mestizo, que según su balanza pesaban entre cinco, siete y diez onzas menos que el cerebro de raza blanca, y por tanto los consideraba celularmente incapaces de concebir la libertad republicana. […]

   Esta raza inferior había descubierto la cifra cero, mil años antes de que los matemáticos europeos supieran que existía. Y habían conocido la edad del universo, con asombrosa precisión, mil años antes que los astrónomos de nuestro tiempo. […]

    La América precilombina era vasta y diversa, y contenía modos de democracia que Europa no supo ver, y que el mundo ignora todavía. Reducir la realidad indígena americana al despotismo de los emperadores incas, o a las prácticas sanguinarias de la dinastía azteca, equivale a reducir la realidad de la Europa renacentista a la tiranía de sus monarcas o a las siniestras ceremonias de la Inquisición. 

    En la tradición guaraní, por ejemplo, los caciques se eligen en asambleas de hombres y mujeres -y las asambleas los destituyen si no cumplen el mandato colectivo. En la tradición iroquesa, hombres y mujeres gobiernan en pie de igualdad. Los jefes son hombres; pero son las mujeres quienes los ponen y deponen y ellas tienen poder de decisión, desde el Consejo de Matronas, sobre muchos asuntos fundamentales de la confederación entera.[…]  

  Las técnicas arcaicas, en manos de las comunidades, habían hecho fértiles los desiertos en la cordillera de los Andes. Las tecnologías modernas, en manos del latifundio privado de exportación, están convirtiendo en desiertos las tierras fértiles en los Andes y en todas partes. 

    Resultaría absurdo retroceder cinco siglos en las técnicas de producción; pero no menos absurdo es ignorar las catástrofes de un sistema que exprime a los hombre y arrasa los bosques y viola la tierra y envenena los ríos para arrancar la mayor ganancia en el plazo menos. ¿No es absurdo sacrificar a la naturaleza y a la gente en los altares del mercado internacional? En ese absurdo vivimos; y lo aceptamos como si fuera nuestro único destino posible. 

    Las llamadas culturas primitivas resultan todavía peligrosas porque no han perdido el sentido común. Sentido común es también, por extensión natural, sentido comunitarios. Si pertenece a todos el aire, ¿por qué ha de tener dueño la tierra? Si desde la tierra venimos, y hacia la tierra vamos, ¿acaso no nos mata cualquier crimen que contra la tierra se comete? La tierra es cuna y sepultura, madre y compañera. Se le ofrece el primer trago y el primer bocado; se le da descanso, se la protege de la erosión. […]

Eduardo Galeano, Ser como ellos y otros artículos, Siglo Veintiuno de España Editores, España, 1992 
  
El indigenismo y el triunfo de Evo Morales
Diciembre 25, 2005, 7:19 am          Publicado por Sebastian Jans en Tecnologia e Internet 

Un hecho trascendental se ha producido en Bolivia, que pone en el estudio de América Latina un hito trascendental, para ser considerado en la comprensión del presente y el futuro de los pueblos que la integran, y que debe ayudarnos a la propia comprensión de los fenómenos que han determinado su curso histórico: el triunfo del indígena Evo Morales, en las elecciones presidenciales de diciembre de 2005, que permite a los bolivianos contar con su primer Presidente de la República proveniente desde las raíces ancestrales de su comunidad nacional. Efectivamente, Evo Morales es el primer Presidente de la República de etnia indígena, que emerge en una Bolivia empobrecida en medio de su tremenda riqueza. Una Bolivia que ha sufrido las contradicciones entre una parte de su población que hereda las virtudes y defectos del criollismo, y otra que se asienta en la marginalidad y en las raíces étnicas. Por cierto, lo que ocurre y se manifiesta con el indigenismo boliviano, está directamente relacionado con la historia, trayectoria y realidad de los indígenas de toda América Latina. Siendo los habitantes originarios de las tierras americanas, han sobrevivido a la acción sostenida de los conquistadores y de quienes se apropiaron de la tierra. Marginados y convertidos en habitantes aledaños al desenvolvimiento político-social, ubicados en la tercera o cuarta categoría en la estructuración social, han debido soportar la marginación y la pobreza. De allí que la emergencia del movimiento que ha catapultado a Evo Morales hacia la cima de un poder inestable, está intrínsecamente relacionado con la historia del indigenismo, plagado de grandes hitos, que han estado determinados por la frustración y el desaliento. Los hitos del indigenismo han quedado gravados en la historia de América Latina, para recordarnos como se construyó socialmente este sub-continente. Resistiendo a la invasión española, portuguesa, inglesa o francesa. Sufriendo la acción protectora del catolicismo de los terratenientes. Sobreviviendo en la sociedad de consumo de las urbes contemporáneas. 

¿Cuál será la respuesta que aportará el indigenismo que propone Evo Morales, a la realidad de los miles de indígenas repartidos por la geografía de América Latina? Es cierto que, en no todos los países latino-americanos los indígenas constituyen una mayoría dentro de la composición social. Más aún, en muy pocos países, los indígenas tienen una comprensión de su condición de tal, y de las potencialidades que emergen de su condición étnico-social. En gran parte del sub-continente, predomina la tendencia entre los indígenas a esconder su condición de tal, para tener una oportunidad y una validación en el medio en que se desenvuelven cotidianamente. Sin embargo, las migraciones de millones de campesinos indígenas a las ciudades, así como la industrialización del agro, han replanteado la ligazón a la tierra. […]De hecho, los pueblos originarios, lo que plantean hoy en sus expresiones más radicales, es el derecho y la reivindicación política de su existencia como pueblo, a partir de una identidad y tradición que no es la del criollo. Resolver esa demanda es uno de los desafíos que dimensionarán la futura realidad social de AL, que no tiene que ver con soluciones basadas en el paternalismo. […]Lo que ocurra en Bolivia, no será fácil para América Latina, y desde luego para los bolivianos. Las fuerzas y los intereses que han entrado a conjugarse no son pocos ni menores. La agresividad de quienes ven un peligro en el indigenismo y en un proceso político que no responde a las constantes del consenso neo-liberal, se expresarán contra lo que Evo Morales pretenda.

